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Resumen 
Este artículo muestra, sirviéndose de la metáfora de un viaje, cómo una 
investigación enmarcada dentro de un enfoque crítico, que impone como 
condición fundamental la aproximación y conocimiento del contexto, permite 
bosquejar pistas pedagógicas para la generación de prácticas educativas 
pensadas para facilitar la reflexión sobre problemáticas relacionadas – directa o 
indirectamente- con la experiencia de vida de personas con orientación sexual 
distinta. De manera específica, sugiero tres elementos para ser incluidos en el 
caso de una pedagogía establecida sobre la reflexión del impacto que la violencia 
simbólica genera en las masculinidades. 
 
Palabras Clave: Contexto, método hermenéutico, masculinidades, violencia 
simbólica, pistas pedagógicas. 
 
 
 
Abstract 
Using journey as a metaphor, this article intends to show how critically-framed 
research, which requires a specific approach to and knowledge of the context, 
allows a sketch of pedagogical clues for the generation of educational practices 
that facilitate reflection on situations related – directly or indirectly – to the life 
experience of people with a different sexual orientation. Specifically, I suggest 
three elements to include in a pedagogy built on the reflection of the impact of 
symbolic violence on masculinities.  
 
Key words: Context, hermeneutical method, masculinities, symbolic violence, and 
pedagogical clues. 
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1 Por “desequilibrio” entendemos la consecuencia fundante de una dinámica en la 
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Afirmar la necesidad de pensar el acto educativo desde una perspectiva distinta 

ya no es algo nuevo. De hecho, este tipo de planteamientos es el resultado del 

establecimiento de ciertos paradigmas, que haciendo una lectura crítica del modo 

en cómo se han ido configurando nuestras sociedades modernas, denuncian 

desequilibrios1 de todo tipo, generando consigo un movimiento de fuga2 que 

representa el deseo de transitar hacia la vivencia de una realidad distinta, donde 

la recuperación en pleno del sentido del cuidado de lo humano marque la 

generación de nuevas lógicas de relacionamiento. 

 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
1 Por “desequilibrio” entendemos la consecuencia fundante de una dinámica en la 
que los seres humanos somos víctimas de nuestras propias lógicas, del 
agenciamiento de acciones que nos afectan pero que, por supuesto, son el fruto 
del ejercicio de nuestra libertad. El Concilio Vaticano II describe esta percepción 
de la siguiente forma: “el género humano se halla hoy en un periodo nuevo de su 
historia, caracterizado por cambios profundos y acelerados, que progresivamente 
se extienden al universo entero. Los provoca el hombre con su inteligencia y su 
dinamismo creador; pero recaen luego sobre el hombre, sobre sus juicios y 
deseos individuales y colectivos, sobre sus modos de pensar y sobre su 
comportamiento para con las realidades y los hombres con quienes vive. Tan esto 
es así que se puede ya hablar de una verdadera metamorfosis social y cultural, 
que redunda también en la vida religiosa.” (GS, 4). 
2 A pesar de las muchas críticas que el término ha recibido, a este movimiento al 
cual hacemos referencia Boff le denomina “postmodernidad”. Siendo este dato un 
elemento determinante para el planteamiento de este artículo, queda explicitada 
la lógica desde la cual éste es pensado: “En una perspectiva político-cultural, el 
fenómeno de la postmodernidad se interpreta como un movimiento de fuga ante la 
catastrófica situación provocada por la sociedad industrial llamada moderna 
(empobrecimiento de los pueblos de la tierra, desempleo generalizado, 
embrutecimiento de las relaciones sociales y cotidianas, guerras económicas, 
conflictos étnicos, destrucción del medio ambiente, etc.). Se trata de la crisis de 
los mecanismos de legitimación del orden, presente en todo su espectro.” (Boff, 
Leonardo, 17). 
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Para el mundo de la educación, este llamado se ha traducido en la síntesis de las 

demandas de un enfoque crítico nuevo, mucho más fresco, del ejercicio 

investigativo desarrollado por las ciencias sociales y que plantea la necesidad de 

un rechazo “de los esfuerzos de basar un modelo de investigación en los 

principios de un positivismo lógico”; la búsqueda de la superación de “un dualismo 

que se remonta al modelo positivista de la ciencia”; y que centra su estudio a 

partir de la generación de unas “prácticas sociales” conectadas directamente con 

la interpretación como parte de su método (Packer, Martin 163). Así, surgen 

dentro del mundo de la educación propuestas como las desarrolladas por Paulo 

Freire o Edgar Morin, que se asientan sobre el estudio y la aproximación al 

contexto vital de los sujetos que son tanto protagonistas como receptores de la 

acción educativa, porque reconocen que es así como se logran evidenciar de 

manera mucho más real los interrogantes, necesidades y problemáticas que se 

han de atender. Por consiguiente, toda pedagogía que asuma este tipo de 

enfoque deberá pensar sus prácticas desde la recuperación de las subjetividades 

anuladas por la racionalidad instrumental y el ideal de progreso propios de la 

Modernidad, lo cual devendrá, necesariamente, en una reconfiguración del modo 

en como tiene lugar el relacionamiento social a la luz de una nueva ética.3 

 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
3 “La ética, por ejemplo, surge como una dimensión de la autonomía personal, de 
la responsabilidad ante sí mismo y ante los otros y por lo que es común y 
humano. Es una ética personal sin ser individualista; ética del ser humano como 
ser-de-relaciones en el mundo, con los otros”. (Boff, Leonardo 27). 
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En justicia a todo lo anterior, este artículo tiene por objeto mostrar, sirviéndose de 

la metáfora de un viaje, cómo una investigación4 enmarcada dentro del enfoque 

ya descrito permite bosquejar pistas pedagógicas para la generación de prácticas 

educativas pensadas desde la reflexión sobre problemáticas directamente 

relacionadas con la experiencia de vida de personas con orientación sexual 

distinta. De manera específica, sugeriré tres elementos que considero deben ser 

vinculados en el caso de una pedagogía que se establece a partir de la reflexión 

sobre el impacto que la violencia simbólica5 genera en las masculinidades.6 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
4 Las transcripciones completas y el documento final de la investigación sobre el 
cual desarrollo el presente artículo titulado “Hermenéutica de una teología de la 
violencia de género en masculinidades” fue presentado como trabajo de grado 
para la obtención del título de Licenciado en Teología (Pontificia Universidad 
Javeriana, 2012). Puede ser consultado online para la corroboración de los datos 
aquí presentados. 
5  Bourdieu define la violencia simbólica como una “violencia amortiguada, 
insensible, e invisible para sus propias víctimas, que se ejerce esencialmente a 
través de los caminos puramente simbólicos de la comunicación y el conocimiento 
o, más exactamente, del desconocimiento, del reconocimiento o, en último 
término, del sentimiento. Esta relación social extraordinariamente común ofrece 
por tanto una ocasión privilegiada de entender la lógica de la dominación ejercida 
en nombre de un principio simbólico conocido y admitido tanto por el dominador 
como por el dominado, un idioma (o una manera de modularlo), un estilo de vida 
(o una manera de pensar, de hablar o comportarse) y, más habitualmente, una 
característica distintiva, emblema o estigma, cuya mayor eficacia simbólica es la 
característica corporal absolutamente arbitraria e imprevisible, o sea el color de la 
piel” (Bourdieu, Pierre 12). 
6 Asumimos el término masculinidades en la línea planteada por García: “una 
comprensión de la masculinidad que va más allá de la lógica binaria de la 
contradicción entre los géneros, porque es una subversión del orden establecido; 
en este sentido lo puedo definir desde la perspectiva de lo que Rodríguez 
Victoriano llama las identidades subversivas porque él dice que, ‘abren la vía 
hacia la construcción de identidades masculinas nómadas. Unas identidades 
dialógicas, híbridas y ambivalentes, capaces de poner en cuestión, mediante la 
fuerza de su propia práctica política, la dominación masculina’” (García, Darío 
120). 
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Primera etapa: pensar el método. 

Este viaje investigativo se inició como una búsqueda de respuestas a múltiples 

interrogantes que surgen de la vivencia de una orientación sexual distinta. De 

manera particular, aquellos que se relacionan con intentar establecer ya sea la 

naturaleza, ya sean las causas de las manifestaciones explícitas de violencia 

experimentada por hombres gay y transexuales en la ciudad de Bogotá. 

 

Por tal razón, el método sobre el cual se estableció esta investigación se ubica en 

la línea de una ontología de la comprensión histórica, tal cual como la planteó 

Martin Heidegger en denuncia a una metafísica clásica que asumió la 

comprensión del devenir histórico de hombres y mujeres solamente desde el 

ámbito trascendental7. Así, surgió la necesidad de identificar una técnica de 

investigación que permitiera conectar no sólo con el contexto vital sino con las 

historias de vida de hombres y mujeres protagonistas de este recorrido, con la 

intención de asumir, como objeto de interpretación, todas esas experiencias, 

relatos, imágenes, tránsitos, etc. 

 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
7 “Con Heidegger la metafísica clásica llegó a su ocaso y las pretensiones de 
acceso a las esencias y a las categorías trascendentales del ser se 
resquebrajaron, no por su falsedad, cuanto por su permanente olvido del ser real, 
que es el existencial” (Parra, Alberto 24). 
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Dicha técnica es la de las historias de vida introducida dentro del mundo de la 

investigación gracias a la implementación del método biográfico8 en las ciencias 

sociales (Pujadas, Juan 13). Se trata de una “narración biográfica de un sujeto 

que, a veces, puede ser publicada sin retocar, con fines de proporcionar mayor 

fuerza testimonial, conservando incluso las propias particularidades lingüísticas de 

la persona” (Pujadas, Juan 13) la cual, empleada como técnica de investigación, 

“posee un alto valor por el hecho de permitir aproximarse a la relación dialéctica 

que se establece entre el contexto en el cual se desenvuelve una persona (época 

específica, cultura, normas sociales, valores, etc.) y la vida misma del sujeto que 

la relata, contando aquí con el amplio conjunto de experiencias y la visión del 

mundo que se pueda tener” (Herrera, Jaime 15). 

 

Así, queda evidenciado el cómo de esta investigación: se trata de un método 

hermenéutico, fundamentado en la emergencia de una Nueva Hermenéutica9 que 

asume la aproximación al contexto como el qué – objeto de su investigación 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
8 “Así, el método biográfico es susceptible de ser empleado como MSA dentro del 
marco del desarrollo de un ejercicio teológico que busca la comprensión de los 
seres humanos desde su existencialidad, desde sus contextos y concreciones 
históricas, cuando hace explícita su crítica al positivismo reinante fruto de un 
exacerbo de la modernidad y, ubicándose así, en la línea de un humanismo” 
(Herrera, Jaime 13). 
9 “La nueva hermenéutica conecta, de alguna forma, con la fenomenología de 
Husserl y la analítica existencial de Heidegger. Con él terminó la historia 
positivista del ser, tanto como las metafísicas, y se dio paso al ser como 
acontecimiento, como suceder, como dinámica; en cuanto que el ‘ser siendo’ es 
probablemente una comprensión mucho más adecuada que las intelecciones 
petrificadas del ‘ser sido’ o del ‘ser que es’ siempre el mismo, inmodificado e 
inmutable” (Parra, Alberto 23). 
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(historias de vida), para interpretarlas 10  y comprenderlas con el ánimo de 

establecer los derroteros sobre los cuales se puedan desarrollar acciones (para 

qué) que transgredan el orden que legitima la violencia en contra de las personas 

con orientación sexual distinta. 

 

 

Segunda etapa: categoría de análisis y sujetos de la investigación. 

El siguiente momento dentro de este viaje consistió en la delimitación tanto de la 

población como en la construcción del campo semántico y epistemológico para la 

comprensión de la categoría fundamental de análisis. Si bien es cierto ya se han 

hecho afirmaciones sobre estos dos elementos en la primera parte de este 

artículo, conviene profundizar sobre los mismos con el objeto no solo de 

caracterizarlos sino también de enmarcarlos dentro de la investigación como el 

“caldo de cultivo” que permitirá pensar las pistas pedagógicas resultantes de todo 

el proceso. 

 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
10 “La interpretación de algo en cuanto algo está esencialmente fundada en el 
haber previo, en la manera previa de ver y en la manera de entender previa. La 
interpretación no es jamás una aprehensión, sin supuestos, de algo dado. Cuando 
esa particular concreción de la interpretación exacta de los textos apela a lo que 
“está allí”, lo que por lo pronto está allí no es otra cosa que la obvia e indiscutida 
opinión previa del interprete, que subyace necesariamente en todo quehacer 
interpretativo como aquello que con la interpretación misma ya está “puesto”, es 
decir, previamente dado en el haber previo, la manera previa de ver y la manera 
de entender previa” (Heidegger, Martin 169). 
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Delimitar la población objeto dentro del enfoque del método sobre el cual se 

desarrolla esta investigación, consiste tanto en la definición del término 

masculinidades como en la caracterización del contexto dentro del cual viven. Se 

trata de la existencia de distintas maneras de ser hombre, que son “multívocas y 

viajeras porque se desplazan, se mueven en el existenciario del sujeto masculino 

entre los extremos: univocidad-equivocidad” (García, Darío 131); y quienes 

ejerciendo su libertad, optan por la búsqueda de un sentido para su existencia 

(García, Darío 2010, 103) dentro de un mundo orientado por un “totalitarismo del 

individuo” (García, Darío 2010, 103) propio del proyecto de la modernidad.11 

 

La anulación del sujeto humano por causa de la objetivación propia de una razón 

instrumental moderna, se constituye en la base para la construcción de una 

sociedad que asienta sus modos de relacionamiento en dinámicas violentas que 

atentan continuamente contra la vida misma de los seres humanos. De esto 

modo, la catalogación del contexto vital de las masculinidades como “violento”, 

pasa por hacer un ejercicio fenomenológico de manera que puedan establecerse 

lo que serían las causas estructurales12 de dicha violencia y que generan la lógica 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
11  “Ese proyecto puede resumirse en la voluntad de 
poder/dominación/enriquecimiento, a partir de la subjetivación del individuo 
blanco, occidental y cristiano y de la objetivación de todo lo demás, ya sea 
sometiéndolo, destruyéndolo o haciéndolo espejo de lo occidental” (Boff, 
Leonardo 18). 
12 “La violencia, antes que fenómeno derivado, es estructura social, política y 
económica. Enfrentarla para resolverla exige establecer la crítica de la 
racionalidad violentadora y del sistema estructural violentador y tal es paso 
indispensable para la reforma de la estructura social, en cuyos pliegues anidan y 
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que la subyace, donde “existe una racionalidad violentadora que da lugar a la 

constitución de un sistema estructural violentador que se traduce, 

categorialmente, en estructuras de violencia, en este caso, la política, la social y la 

económica” (Herrera, Jaime 28). 

 

Así, la búsqueda de comprensión del contexto, permitió hacer una taxonomía de 

la violencia que allí se ejerce, haciéndonos volver a los sujetos (dado que la 

violencia simbólica es siempre una relación social 13 ) para descubrir tres 

movimientos a través de los cuales ésta se materializa: el primero (macro-

contexto), en donde acciones violentas tienen lugar en contra de los sujetos que 

asumen una existencia distinta, validadas por un contexto que establece 

binarismos sobre lo que puede ser, lo normativo, lo legítimo, lo admisible y lo 

bueno, y que son justificadas por la búsqueda del restablecimiento del “orden 

perdido” (Herrera, Jaime 29); el segundo (micro-contexto), en donde tiene lugar la 

repetición de las estructuras de violencia propias del contexto hegemónico pero 

manifestadas en el establecimiento de unas lógicas de producción y consumo del 

mercado gay/lesbian que reducen los modos de relacionamiento entre 

masculinidades a una comunicación netamente aparente14 (Herrera, Jaime 29); 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
se agazapan todos los fenómenos perturbadores de la paz social” (Parra, Alberto 
2010, 20). 
13 Bourdieu, Pierre 12. 
14 “Extravagancia exagerada en la indumentaria, culto de la belleza estereotipada 
en unos modelos muy característicos, preciosismo. La ideología resultante es que 
el individuo, al entrar se despoja de todo cuanto puede recordar la inserción del 
mismo en sus relaciones sociales habituales para no conservar sino aquellas 
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finalmente, el tercero (masculinidades) en donde la violencia muta 

cualitativamente traduciéndose en distintas formas de auto-agresión evidenciadas 

en una pérdida del sentido que pone en riesgo la propia existencia y deja de lado 

el auto-cuidado (Herrera, Jaime 39). 

 

 

Tercera etapa: bosquejo de pistas pedagógicas a manera de no-

conclusión15. 

Si bien es cierto, con esta sección damos cierre al presente artículo, considero 

que para hacer justicia al objetivo del mismo, es conveniente pensar, desde el 

horizonte de ciertos paradigmas educativos y enfoques variados, algunas pistas 

pedagógicas para la inclusión de la reflexión sobre problemáticas propias de las 

masculinidades y, como extensión de este trabajo, para toda persona que viva 

una orientación sexual distinta. Como son pistas que, de acuerdo a lo que ya se 

ha justificado a lo largo de este texto, deben materializarse en acciones reales y 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
marcas que dan testimonio de su condición de marica. En esta forma de guetto es 
dónde se arraiga con mayor fuerza la ideología de la identidad homosexual” 
(García, Darío 88). 
15 Me sirvo de la expresión utilizada por Oscar Arango en su texto “Intellectus 
Amoris: una teología confrontada y descentrada por la misericordia” (2007) para 
representar el tercer giro de toda esta metodología de trabajo: aproximarnos al 
contexto implica identificar en el corazón mismo de la realidad los interrogantes 
objetos de la investigación para luego, desde una interpretación, delimitar el 
horizonte epistemológico desde el cual se comprende para, finalmente, volver a la 
realidad y desarrollar acciones reales en beneficio de hombres y mujeres, en este 
caso, sujetos de la acción educativa. 
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concretas, no podemos hablar de un cierre propiamente dicho sino que, por el 

contrario, debemos afirmar la necesidad de una no-conclusión. 

 

Las pistas pedagógicas que aquí se presentan están pensadas para ser asumidas 

tanto en el ámbito de la educación formal como la no-formal; están pensadas 

como elementos susceptibles de ser incluidos tanto en acciones educativas que 

se den de manera curricular como extra curricular; son pistas pedagógicas que 

propendan por la enseñanza de que ante una realidad en donde prima la 

“desproporción y el exacerbo antropológico” (Herrera, Jaime 45) manifestado en 

distintas formas de violencia se debe pensar una alternativa al conflicto, desde 

una perspectiva ética que busque el rescate de las subjetividades y su dignidad 

humana, se encarne en una justicia que permee las estructuras políticas, 

económicas, sociales y religiosas y que se consolide en un sistema de 

relacionamiento afincado en el principio de la diferencia.  

 

Así, la primera pista pedagógica que sugiero, característica de todo el proceso, es 

la necesaria aproximación al contexto como dato fundante no solo de toda 

investigación sino como la forma en que podemos desarrollar prácticas educativas 

que devengan en acciones sociales reales y acertadas. Esto implica, por 

supuesto, que se equipe a los estudiantes con recursos que les permitan 
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desarrollar un análisis crítico de la realidad como posibilidad para la generación 

de nuevos horizontes de sentido.16 

 

La segunda pista pedagógica tiene que ver con el rescate de un componente 

antropológico dentro de la acción educativa. Si bien es cierto se tiene claro que se 

trata de una acción generada dentro del marco de las interacciones de los seres 

humanos, se deja de lado que los sujetos protagonistas del proceso educativo 

están permeados por una cultura particular y determinados por las contingencias 

propias de la existencia. Por tal razón, rescatar el valor de la complejidad de la 

experiencia humana, que nos revela como unidades bio-psico-sociales, es hacer 

una opción por la defensa de lo mas “humano del ser humano” (Morin, Edgar 70), 

su relacionalidad, a través de la enseñanza de un adecuado ejercicio de la 

libertad impulsado por el llamado que todo hombre y mujer tiene a la autonomía.17 

 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
16 “El conocimiento de las informaciones o datos aislados es insuficiente. Hay que 
situar la información y los datos en un contexto para que adquieran sentido. Para 
tener sentido la palabra necesita del texto, que es su propio contexto, y el texto 
necesita del contexto donde se enuncia (…). Claude Bastien señala que ‘la 
evolución cognitiva no se dirige hacia la elaboración de conocimientos cada vez 
mas abstractos, sino al contrario, hacia su contextualización’ que determina las 
condiciones de su inserción y los límites de su validez. Bastien agrega que ‘la 
contextualización es una condición esencial de la eficacia (del funcionamiento 
cognitivo’” (Morin, Edgar 49). 
17  “El foco del proceso formativo es el sujeto autónomo, categoría bastante 
moderna, pero no ya un sujeto meramente racional, sino un sujeto íntegro, con 
vida emocional, que para decidir y obrar contempla su afectividad y sus ideas, así 
como también el contexto social y natural en el que vive” (Trujillo, Sergio 94).  
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Finalmente, considero que la tercera pista pedagógica tiene que ver con la 

enseñanza de la necesidad del ejercicio de acciones que apunten a la 

modificación de las dinámicas de violencia manifestadas de diversas formas y 

que, de manera continua, atentan contra hombres y mujeres. Se trata del 

reconocimiento de la directa relación que hay entre educación y política 

reconociendo con autores como Paulo Freire que toda acción educativa es 

siempre una acción política y, por consiguiente, todo acto educativo debe generar 

un impacto positivo sobre la realidad, de modo tal, que continuamente se vuelva 

al sujeto buscando siempre una mejora de sus condiciones sociales de vida 

(Trujillo, Sergio 99).18 
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